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El pesimismo que intuíamos en las élites
más o menos ilustradas de la ciudad y del
que hablábamos aquí mismo antes de Navi-
dad se extiende como una mancha que todo
lo impregna. Son mayoría los ciudadanos
que creen que vamos a peor, al menos eso
se desprende del Barómetro del Centro An-
daluz de Prospectiva, un sondeo demoscó-
pico ómnibus en el que lo mismo caben las
setas de la Encarnación (y mira que son
grandes) que las preferencias futbolísticas
de los entrevistados. Casi el 40 por 100 per-
cibe una evolución negativa de la ciudad o,
en el mejor de los casos, un estancamiento.
Quizá porque se habían disparado unas ex-
pectativas que ahora resultan infundadas y

de las que habrá que pedir cuentas a los res-
ponsables de que se hincharan como glo-
bos.

Sevilla va a peor y la culpa de esta visión
la tienen el desempleo rampante, un tráfico
rodado cada día más paralizante y la inco-
modidad de unas obras a las que no se les
ve final. Esas tres cuestiones son las que in-
funden menos confianza a los sevillanos y
los llevan a ver su ciudad en franco declive.
Tampoco es que vislumbren para el futuro
inmediato ningún atisbo de esperanza. Más
bien, todo lo contrario.

Digamos que de esos tres problemas mo-
rrocotudos con los que pechan los ciudada-
nos, el Ayuntamiento no tiene la culpa de

uno de ellos y es plenamente responsable de
los otros dos. No hace falta ser un lumbre-
ras para advertir enseguida que es el cre-
ciente desempleo y la falta de horizonte eco-
nómico el que menos culpa puede achacár-
sele al alcalde y su equipo de gobierno. Si la
crisis sobrepasa a todo un presidente del
Gobierno que sólo tiene buenas palabras y
disculpas, ¡cómo no va a estar por encima
de este pelotón de torpes e indocumentados
que gobierna la ciudad!

Pues bien, contrariamente a lo que dicta-
ría el sentido común, el alcalde y sus conce-
jales han escogido el desempleo como ene-
migo público número 1 y a luchar contra es-
ta pandemia van a consagrar sus mayores

Vamos a peor, eso creemos

Monteseirín ha contestado a las dudas que suscita en su propio partido una
hipotética cuarta candidatura suya a la Alcaldía declarando que él, de lo

que de verdad se preocupa, es de combatir el desempleo

Un cartel del Ayuntamiento informa sobre una obra en la ciudad y publicita la creación de empleo. / ESTHER LOBATO

Antonio Fontán Pérez, liberal hasta la médula con méritos
más que sobresalientes para que le hubieran hecho un
huequito en el callejero de la ciudad donde nació, se ha
muerto. El primer presidente del Senado de la democracia
restablecida se ha ido sin que en la ciudad haya
pestañeado nadie. Ni un comunicado oficial de
condolencia, ni un pésame municipal hecho público,
nada. En Guadalcanal, de donde era su familia y que
quiso llevar a gala en su marquesado, decretaron dos días
de luto. Aquí paz y después, gloria. Bueno, ni eso, porque
con la de calles que han cambiado de nombre y las nuevas
vías por rotular, no encontraron hueco para honrar a este
hombre. Con la de chuflas que tienen calle en Sevilla...

EL PERSONAJE

Muerto Fontán, ¿para qué
le van a poner una calle?

En Barcelona se han planteado la candidatura para los
Juegos de Invierno de 2022 aprovechando que el Pirineo
ilerdense les coge a la mano. Probablemente, la
candidatura de Barcelona como ciudad olímpica de
invierno no tenga ninguna posibilidad, o las mismas que
tendría Marsella haciendo tándem con Chamonix. Pero
eso es lo de menos. Tampoco importa si en el camino se
cargan las aspiraciones de Jaca, que lleva años intentando
ahormar una candidatura medio presentable. De lo que se
trata, aunque no se quiera reconocer, es de cortarle el
paso a Madrid. Quien a hierro mata, a hierro muere,
podría decirse de la ciudad que le quitó
(afortunadamente, eso es verdad) la antorcha a Sevilla.

EL DETALLE

Barcelona quiere repetir
experiencia olímpica

Ya que la avenida Cardenal Bueno Monreal va a estar una
larga temporada cerrada a los vehículos, ya que los
trabajos se han iniciado picoteando el pavimento pero sin
que nadie se lleve los cascotes, ya que los flujos de tráfico
han cambiado al reordenar los accesos al puente de las
Delicias, ya que no hay guardias regulando los cruces más
que cuando vienen los ministros europeos de visita, ya que
los automovilistas pierden el tiempo con los semáforos en
rojo, ¿podría alguien volver a sincronizar los semáforos
para que dieran más tiempo de paso en el sentido este-
oeste? Vamos, si no es mucha molestia, si no supone un
engorro tan gravoso que no pueda ejecutarse, si no es un
problema irresoluble... como parece que es.

EL COMENTARIO

¿Se pueden sincronizar
los semáforos?

esfuerzos, de creer las proclamas del alcal-
de y su portavoz. Monteseirín ha contestado
a las dudas que suscita en su propio partido
una hipotética cuarta candidatura suya a la
Alcaldía declarando que él, de lo que de ver-
dad se preocupa, es de combatir el desem-
pleo. Y Maribel Montaño, la delegada porta-
voz, ha justificado el recorte presupuestario
a la Sinfónica y al Teatro Maestranza por-
que todos los esfuerzos municipales deben
dirigirse a la creación de empleo.

Lo más difícil
Obvie el lector el tufillo populista y demagó-
gico que encierra esta proposición –a la que
nada más que le falta una manifestación de
descamisados a los pies del balcón del Ar-
quillo del Ayuntamiento vitoreando a la nue-
va Evita– y concéntrese en dilucidar por qué
escogen precisamente lo más difícil de abor-
dar y lo más complicado de abordar en sus
parlamentos Monteseirín y Montaño.

Por qué no se dedican, podría pensarse
con ingenuidad a prueba de bombas, a tra-
bajar para mejorar el endiablado tráfico ro-
dado de la ciudad que tantos quebraderos
da a los sevillanos y que está en el origen del
creciente malestar contra su gestión. O por
qué no consagran sus energías y los presu-
puestos a terminar alguna de las obras pen-
dientes que son incapaces de culminar o
bien agilizar la conclusión de otras que con-
sumen semanas y meses sin que se les vea
avance.

Ambas materias (tráfico y obras) son de
su plena incumbencia y a nadie nada más
que a ellos compete la ordenación de los
transportes en el área de la ciudad y la coor-
dinación, la celeridad o la simultaneidad con
que se ejecutan los trabajos en la vía públi-
ca. Cualquier bienintencionado podría pen-
sar que la apelación al desempleo como pro-
blema capital de los ciudadanos es un modo
de ponerse del lado de los que peor lo están
pasando, pero no es ése el motivo real por el
que las obras y el caos circulatorio han de-
saparecido incluso del lenguaje oficial. Éste
no es otro que el pavor, el miedo cerval a
que los ciudadanos caigan en la cuenta de
ajustarles las cuentas por su nefasta gestión
en ambas materias. Más vale no dar pistas
al mosqueo generalizado que inspiran am-
bas materias de responsabilidad municipal.

Lo que nos lleva, desde este punto, a la
encuesta del Instituto de Estudios Sociales
Avanzados que proyecta, por primera vez,
al PP como fuerza política más votada en
Andalucía. Si tal es el estado de cosas –a fal-
ta de dos años para la cita en las urnas– en
la comunidad autónoma más fiel al PSOE,
cómo no estarán en la ciudad donde el PP
ya venció en las pasadas elecciones munici-
pales. A lo mejor, si asumían sus errores y
empezaran a enderezar los entuertos del
tráfico y las obras, les irían mejor las en-
cuestas.
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